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			INTRODUCCIÓN

			El filósofo Fernando Savater afirma que la buena literatura no tiene sexo, ni siquiera género (la mala resulta irrelevante que lo tenga), pero cuando la escribe una mujer siempre será bautizada como “literatura femenina” y se le asignarán rasgos idiosincrásicos que la cargan de un punto exótico, como si llegara desde un continente casi inexplorado.

			Leyendo a Teresa una y otra vez, descubro una fascinación que sobrecoge, unas palabras que quedan resonando en lo más profundo del corazón, unas comparaciones que “no tienen comparación”, un anhelo de lo divino que te desborda, una locura que se contagia, un sabor a eternidad que solo te está permitido pregustar en esta tierra y me pregunto con Savater: ¿son acaso las buenas escritoras las indígenas de un continente apenas conocido por los varones?

			Pues bien, no hay una “literatura femenina” a efectos críticos, pero sin duda ha habido una larga lucha femenina para abrirse paso en la literatura monopolizada y dirigida por la autoridad de los varones. De ello nos da razón la férrea defensa que hará Teresa de Jesús a favor de la mujer y del derecho a hablar y a escribir en la Iglesia. Teresa es una mujer de letras, una humanista en el amplio sentido de la palabra, innovadora absoluta en la manera de hablar de lo “trascendente” que es lo más inmanente, visionaria, puesto que ve cosas que otros no ven, rebelde, decidida, crítica, artista, mística, poeta…

			Conmueve por su penetrante locura e inteligencia (tan amplia como las playas marinas o como la bóveda celeste) y por su atormentado coraje. Demuestra penetración psicológica, aguda visión social, humor malicioso. Alcanza una libertad de juicio verdaderamente insólita en su tiempo o en cualquier tiempo. Digamos, finalmente, que en Teresa comprobamos cómo las cosas más bellas son las que inspira la locura y escribe el corazón.

			Dentro de los escritos llamados “menores” de la mística abulense encontramos los Conceptos del amor de Dios (Meditación del Cantar de los cantares), las Relaciones o Cuentas de conciencia, las Poesías, Exclamaciones, Constituciones, Modo de visitar los conventos, Vejamen, Respuesta a un desafío y Apuntes y memoriales.

			Los llamamos “escritos menores” no porque tengan menor importancia en el conjunto de su obra mística, cuanto por la extensión de sus contenidos. Igual que las obras mayores tienen la misma hondura del alma de su autora. A los escritos menores de Teresa nos podemos asomar con la absoluta seguridad de encontrarnos con una mujer que ha sido tocada y hermoseada por la acción de Dios.

			Los denominados “escritos menores” son pequeños “flashes divinos”, como ascuas que envuelven el alma de Teresa y la encienden en grande amor de Dios. Es ella la que aparece en esos “dichos gozosos”, en esas confesiones salidas de lo más profundo de su ser, en esos anhelos divinos. 

			Todos ellos, de una u otra manera, nos van a dejar una radiografía bastante detallada de quién fue esa mujer excepcional llamada Teresa de Jesús que vivió siempre con los pies en la tierra, y con el corazón en el cielo. 

			Y Dios la desborda y se le da de manera infinita. Tratar de hilar cada experiencia, narrar lo inenarrable, entrar en su alma y contarnos lo que sucede dentro de ella. Avisos a su hijas e hijos, consultas espirituales, instantáneas divinas… obediencia a Gracián…

			La Trinidad le habla… el Hijo la desposa… la oración que ahora tiene… recogimiento y levantamiento de espíritu… ímpetus grandes… desasimiento por Dios… pena sabrosa… visiones y revelaciones… deseos de servir a Dios… Quiere dar cuenta de ello a sus confesores y así antojar de Dios. Asomarse a un alma como la de Teresa es estar decididos a penetrar en las profundidades de Dios y de la propia alma con todas sus capacidades y potencias.

			Dar razón de… Ese será el cometido de Teresa. Contarnos el estado de su alma; de su estancia en Dios, de cómo vive un alma cuando ya no vive para ella, de cómo Dios obra en quien le ha entregado su ser…

			Las Relaciones constituyen un conjunto de datos autobiográficos; podríamos decir, una especie de biografía teológica de Teresa, con una fuerte carga de experiencia mística. En verdad, la mística doctora nos revela aquí la hondura de su alma y su fascinante relación con Dios. Las Relaciones o Cuentas de conciencia cubren los últimos veintidós años de su vida, es decir, años de mucha incandescencia mística. Las seis primeras relaciones (según la edición de Tomás Álvarez), llamadas “relaciones mayores”, nos abren un trasfondo bellísimo del mundo interior de Teresa. Equivaldría a asomarnos a los confines de Dios, a una visión sobrecogedora de la vida beatífica aquí en esta tierra. Las restantes relaciones (sesenta o sesenta y dos) son pequeños apuntes, relatos breves que confirman, de alguna manera, lo que ya hemos pregustado en las relaciones mayores. 

			Invito al lector a dejarse seducir por la apasionante vida de esta mujer, por su desbordante relación con lo divino, por su gran humanismo, por su férrea decisión de vivir en los confines de la eternidad teniendo los pies en la tierra, por su ardoroso deseo de un amor que llena su vida y por su doloroso anhelo de vivir en Dios.

			Luis Hernando Alzate R.

			Carmelita Descalzo, 2015

		

	
			RELACIÓN 1

			LA MANERA DE PROCEDER EN LA ORACIÓN: ACAÉCEME MUCHAS VECES… OTRAS VECES… ALGUNAS VECES… DESEOS DE AMAR Y SERVIR… ESTAS SON LAS “PERFECCIONES” QUE SIENTO HABER EL SEÑOR OBRADO EN MI ALMA RUIN E IMPERFECTA1

			
					La manera de proceder en la oración que ahora tengo, es la presente; pocas veces son las que estando en oración puedo tener discurso de entendimiento, porque luego comienza a recogerse el alma y estar en quietud o arrobamiento, de tal manera que ninguna cosa puedo usar de los sentidos, tanto que, si no es oír –y eso no para entender–, otra cosa no aprovecha.

					Acaéceme muchas veces (sin querer pensar en cosas de Dios, sino tratando de otras cosas, y pareciéndome que, aunque mucho procurase tener oración, no lo podría hacer por estar con gran sequedad, ayudando a esto los dolores corporales) darme tan de presto este recogimiento y levantamiento de espíritu, que no me puedo valer, y en un punto dejarse con los efectos y aprovechamientos que después trae. Y esto sin haber tenido visión, ni entendido cosa, ni sabiendo dónde estoy, sino que, pareciéndome se pierde el alma, la veo con ganancias, que aunque en un año quisiera ganarlas yo, me parece no fuera posible según quedo con ganancias.

					Otras veces me dan unos ímpetus muy grandes, con un deshacimiento por Dios que no me puedo valer. Parece se me va a acabar la vida y así me hace dar voces y llamar a Dios, y esto con gran furor me da. Algunas veces no puedo estar sentada según me dan las bascas, y esta pena me viene sin procurarla, y es tal, que el alma nunca querría salir de ella mientras viviese, y son las ansias que tengo por no vivir y parecer que se vive, sin poderse remediar, pues el remedio para ver a Dios es la muerte, y ésta no puedo tomarla. Y con esto parece a mi alma que todos están consoladísimos sino ella, y que todos hallan remedio para sus trabajos sino ella. Es tanto lo que aprieta esto, que si el Señor no lo remediase con algún arrobamiento, donde todo se aplaca y el alma queda con gran quietud y satisfecha  –algunas veces con ver algo de lo que desea, otras con entender otras cosas–, sin nada de esto era imposible salir de aquella pena.

					Otras veces me vienen unos deseos de servir a Dios con unos ímpetus tan grandes, que no lo sé encarecer, y con una pena de ver de cuán poco provecho soy. Paréceme entonces que ningún trabajo ni cosa se me pondría delante, ni muerte ni martirio, que no los pasase con facilidad. Esto es también sin consideración, sino en un punto, que me revuelve toda, y no sé [de] dónde me viene tanto esfuerzo. Paréceme que querría dar voces y dar a entender a todos lo que les va en no se contentar con cosas pocas y cuánto bien hay que nos dará Dios en disponiéndonos nosotros. Digo que son estos deseos de manera que me deshago entre mí; que quiero lo que no puedo. Paréceme me tiene atada este cuerpo, por no ser para servir a Dios en nada, y el estado; porque a no le tener, haría cosas muy señaladas en lo que mis fuerzas pueden; así, de verme sin ningún poder para servir a Dios, siento de manera esta pena, que no lo puedo encarecer. Acabo con regalo y recogimiento y consuelos de Dios.

					Otras veces me ha acaecido, cuando me dan estas ansias por servirle, querer hacer penitencias; mas no puedo. Esto me aliviaría mucho y alivia y alegra, aunque no son casi nada, por flaqueza de mi cuerpo; aunque si me dejase con estos deseos, creo haría demasiado.

					Algunas veces me da gran pena haber de tratar con nadie, y me aflige tanto, que me hace llorar harto, porque toda mi ansia es por estar sola, y aunque algunas veces no rezo ni leo, me consuela la soledad; y la conversación, especial de parientes y deudos, me parece pesada y que estoy como vendida, salvo con los que trato cosas de oración y de alma, que con éstos me consuelo y alegro, aunque algunas veces éstos me hartan y no querría verlos, sino irme adonde estuviese sola, aunque esto pocas veces; especialmente con los que trato mi conciencia, siempre me consuelan.

					Otras veces me da gran pena haber de comer y dormir, y ver que yo, más que nadie, no lo puedo dejar; hágolo por servir a Dios, y así se lo ofrezco. Todo el tiempo me parece breve y que me falta para rezar, porque de estar sola nunca me cansaría. Siempre tengo deseo de tener tiempo para leer, porque a esto he sido muy aficionada. Leo muy  poco, porque en tomando el libro me recojo en contentándome, y así se va la lección en oración, y es poco, porque tengo muchas ocupaciones, y aunque buenas, no me dan el contento que me daría esto y así ando siempre deseando tiempo, y esto me hace serme todo desabrido, según creo, ver que no se hace lo que quiero y deseo.

					Todos estos deseos y más de virtud, me ha dado nuestro Señor después que me dio esta oración quieta con estos arrobamientos, y hállome tan mejorada, que me parece era antes una perdición. Déjanme estos arrobamientos y visiones con las ganancias que aquí diré, y digo que si algún bien tengo de aquí me ha venido.

					Hame venido una determinación muy grande de no ofender a Dios ni venialmente, que antes moriría mil muertes que tal hiciese, entendiendo que lo hago. Determinación de que ninguna cosa que yo pensase ser más perfección y que haría más servicio a nuestro Señor, diciéndolo quien de mí tiene cuidado y me rige, que no hiciese, sintiese cualquiera cosa, que por ningún tesoro lo dejaría de hacer. Y si lo contrario hiciese, me parece no tendría cara para pedir nada a Dios nuestro Señor, ni para tener oración, aunque en todo esto hago muchas faltas e imperfecciones. Obediencia a quien me confiesa, aunque con imperfección; pero entendiendo yo que quiere una cosa o me la manda, según entiendo, no la dejaría de hacer, y si la dejase pensaría andaba muy engañada. Deseo de pobreza, aunque con imperfección; mas paréceme que aunque tuviese muchos tesoros, no tendría renta particular, ni dineros para mí sola, ni se me da nada; sólo querría tener lo necesario. Con todo, siento tengo harta falta en esta virtud; porque aunque para mí no lo deseo, querríalo tener para dar, aunque no deseo renta ni cosa para mí.

					Casi con todas las visiones que he tenido me he quedado con aprovechamiento, si no es engaño del demonio. En esto remítome a mis confesores.

					Cuando veo alguna cosa hermosa, rica, como agua, campos, flores, olores, músicas, etc., paréceme no lo querría ver ni oír; tanta es la diferencia de ello a lo que yo suelo ver; y así se me quita la gana de ellas. Y de aquí he venido a dárseme tan poco por estas cosas, que si no es primer movimiento, otra cosa no me ha quedado de ello, y esto me parece basura.

					Si hablo o trato con algunas personas profanas porque no puede ser menos, y aunque sea de cosas de oración, si mucho lo trato, aunque sea por pasatiempo si no es necesaria, me estoy forzando, porque me da gran pena. Cosas de regocijo, de que solía ser amiga, y de cosas del mundo, todo me da en rostro y no lo puedo ver.

					Estos deseos de amar y servir a Dios y verle, que he dicho que tengo, no son ayudados con consideración, como tenía antes cuando me parecía que estaba muy devota y con muchas lágrimas; mas con una inflamación y hervor tan excesivo, que torno a decir que si Dios no me remediase con algún arrobamiento, donde me parece queda el alma satisfecha, me parece sería para acabar presto la vida.
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